
● Si hiciéramos un minuto de silencio por cada víctima tendríamos que callarnos por 17
años.

● Todo lo que la guerra tocó, lo dañó.

● Tantos años de violencia nos han hecho normalizar situaciones intolerables e
injustificables que deberían avergonzarnos.

● El reclutamiento de niños, niñas y adolescentes ha sido una práctica de todos los
grupos armados y en el caso de Colombia se estima que ocurrió a lo largo de más de
cinco décadas de violencia.

● Somos el país con más gasto militar en toda la región y nuestras fuerzas armadas y de
policía son del mismo tamaño que las de Brasil, un país que tiene 4 veces más
población.

● La guerra nos afectó a todos y todas. Aun si alguien no es víctima o no le tocó vivir de
manera directa el conflicto, el impacto se ha sentido en toda la sociedad.

● La historia del conflicto armado interno es un complejo rompecabezas que no se
puede entender de manera simplista.

● Es una historia de horror y dolor, aunque también de resistencia y dignidad de las
víctimas.

● Las víctimas y la sociedad entera tienen derecho a la verdad, por ello se considera que
la verdad es un bien público porque nos beneficia a todos y todas.

● La Comisión de la Verdad no pretende develar la verdad de todos los hechos
sucedidos durante el conflicto armado interno, pues eso es inalcanzable. Busca, en
cambio, establecer una verdad comprehensiva que permita develar dinámicas,
patrones, responsables colectivos y factores de persistencia del conflicto armado,
para que la mayoría de las víctimas del país encuentren una explicación satisfactoria a
su demanda de verdad.

● No escuchamos para juzgar. La escucha es fundamental para reconocer al otro, y, por
lo tanto, un medio para el logro de la reconciliación.

● La verdad no es verdad porque la diga alguien. El argumento no es de autoridad ni
poder. La verdad se asume como verdad porque se contrasta y es posible verificarla a
través de casos concretos, testimonios cruzados, datos, entre otros.

● La verdad puede doler, pero sana. Así nos lo han enseñado las víctimas que han
formado parte de los procesos de verdad y reconocimiento de responsabilidades.



● No todos formamos parte directamente del conflicto armado. Sin embargo, todos
debemos hacernos responsables de su solución.

● Así como hubo guerra y destrucción, también hubo importantes movimientos de
resistencia y valiosos acuerdos de convivencia. Esas experiencias deben ser
referentes de aprendizaje y fuentes de inspiración.

● Aunque parezca increíble, es posible vivir en un país sin violencia. Pero para eso
tenemos que entender por qué tuvimos una guerra tan cruel y despiadada, ser capaces
de hablar de eso con sensatez y encarar lo sucedido, con base en el Informe Final que
entregará la Comisión de la Verdad.

● No estamos condenados a la violencia. Es posible cambiar y construir un país en que
las diferencias no se resuelvan con violencia.

● Tenemos la esperanza de que es posible transformar las causas que generaron tanto
dolor, y para eso la Comisión de la Verdad propondrá unas Recomendaciones para la
no repetición.


